
Hoy, nuestro Director de Programas Internacionales, Luis Bourdet, visitó el albergue de niñas 
Dornakal como parte de este viaje a la India, donde las niñas que asisten están encantadas de 
estar en un establecimiento tan encantador. 
 
VISITA AL ALBERGUE DE NIÑAS DE DORNAKAL 
 
“Al día siguiente por la mañana, teníamos previsto visitar el albergue de niñas Dornakal. Está 
situado dentro del recinto de la diócesis de Dornakal. Para compensar los dos albergues de 
niños que visitamos antes, hay un albergue solo para niñas aquí en Dornakal para equilibrar la 
prestación de apoyo a los niños. Esta es quizás la instalación más grande que Children 
Incorporated apoya dentro del recinto de la diócesis de Dornakal. El albergue tiene tres 
edificios dentro del recinto del albergue”, dijo Luis. 
 
“Uno de los edificios es el dormitorio, completado con el apoyo de Children Incorporated hace 
algunos años. Luego está el comedor, y el tercero es el área de reuniones/aula. Los baños están 
adyacentes. Una nueva coordinadora, la Sra. Indira Mercy Salavadi, dirige el albergue de niñas 
de Dornakal”. 
 
LA OPORTUNIDAD DE APRENDER INGLÉS 
 
Este albergue apoya a más de 50 niñas, de las cuales 42 están en el programa de patrocinio de 
Children Incorporated. Como es habitual, dentro de la Diócesis de Dornakal, las niñas reciben 
alojamiento, comida, ropa y apoyo educativo con la ayuda de Children Incorporated. El Sr. 
Salavadi estaba familiarizado con el programa, ya que aprendió de nuestra ex coordinadora, la 
Sra. Jesantha, todos los problemas intrínsecos de nuestro programa. Muchas de las niñas 
patrocinadas que se alojan en este albergue asisten a la escuela de nivel medio de inglés, lo que 
es una ventaja para ellas, ya que aprenden inglés desde una edad temprana”, dijo Luis. 
 
“Esta afiliación tenía algunas actualizaciones que realizar, pero se retrasó un mes 
aproximadamente. La Sra. Salavadi proporcionará actualizaciones sobre todos los niños lo antes 
posible. Enfatizamos demasiado la importancia de las cartas a los patrocinadores y los informes 
para que pudiéramos cumplir con nuestros requisitos, y todos estuvieron dispuestos a apoyar 
nuestras necesidades. Las niñas nos mostraron sus dormitorios y catres y estaban muy 
orgullosas de estar en el albergue en lugar de en sus propias casas, ya que probablemente 
estarían ayudando a sus padres a trabajar en los campos en lugar de recibir una educación. El 
coordinador mencionó que los padres confían más en la ayuda que sus hijos pueden brindar 
para aumentar sus ingresos después de la pandemia, ya que ahora todo es más caro y 
complicado de conseguir”. 
 
“Los niños del albergue tienen la oportunidad de recibir una educación en lugar de trabajar en 
los campos y seguir el círculo de pobreza de sus familias. El hogar ha mostrado mejoras 
significativas desde mi última visita, ya que el dormitorio está en reparación y se están 
demoliendo edificios viejos que no se utilizan. El complejo parece más limpio; incluso podemos 
ver una pequeña parcela con flores y árboles ahora. Conocer a las niñas fue genial; querían 



tomarse fotos con nosotros e hicieron una pequeña presentación de bailes y cultura local”, dijo 
Luis. 


